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Unas breves palabras…

	 En cuerpo y alma en medio de una pandemia, 150 personas de Argentina y otros países 
encontrándonos en un tranquilo hotel serrano lejos de las grandes ciudades. Un retiro. Presentes 
con nuestros cuerpos que son los territorios vitales que día a día habitamos y salud mediante nos 
permitieron estar y compartir. Salud que ahora queda claro, es una y es planetaria. Cuerpos, territorios 
vitales como también lo son los lugares donde vivimos y dejamos nuestras huellas. Lugares que no 
son solamente las localidades desde donde venimos, sino también nuestro mundo contemporáneo 
que reúne historias y futuros. Nos reunimos para ENCONTRARNOS. Y desde allí fortalecer nuestra 
acción en red.

	 El II Encuentro Nacional de Restauración Ecológica de Argentina (ENREA) tuvo entre sus propósitos 
analizar, reflexionar y proponer avances en distintos aspectos de la restauración de ecosistemas, 
atendiendo las diversas miradas locales y en perspectiva latinoamericana. Desde la organización 
pusimos énfasis en la intención de promover vínculos que potencien los trabajos transversales entre 
investigadores, practicantes, gestores, tomadores de decisiones, educadores, sectores públicos y 
privados. Convocamos a restaurar ecosistemas y vínculos, pues sin relaciones sanas no hay una 
perspectiva de futuro que resulte alentadora. El Encuentro tuvo entonces, como tono medular, el 
diálogo respetuoso y la construcción colectiva.
	 Agradecemos a todas las personas que participaron y compartieron este Encuentro, a quienes 
colaboraron de diversas maneras y a todas las organizaciones e instituciones que brindaron su apoyo 
para la realización del evento.
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Restauración de bosque nativo: ¿se inicia la recuperación de las comunidades 
liquénicas plantando especies arbóreas?
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	 Dada las extensas áreas de bosque que se han perdido o degradado a 
nivel mundial, es muy importante su mantenimiento y recuperación, así como 
el de las comunidades que albergan. Al dirigir un proceso de restauración 
ecológica, uno de los primeros pasos consiste en establecer un modelo de 
referencia que permita evaluar la trayectoria del trabajo de restauración. 
Resulta interesante enfocarse no solo en las características de la vegetación 
dominante, sino también en las de otras comunidades fuertemente 
dependientes de la presencia del ecosistema restaurado, como es el caso de 
las comunidades liquénicas presentes en los bosques de Polylepis australis 
ubicados en las Sierras Grandes de Córdoba, en el centro del país. El objetivo 
de este trabajo es evaluar las diferencias entre las comunidades liquénicas de 
bosques de P. australis restaurados respecto a las de bosques degradados y 
conservados de referencia. El área de estudio se ubica en el estrato más alto 
de las Sierras Grandes de Córdoba, entre los 2100 y los 2300 msnm, donde se 
trabajó en 15 parcelas de 30 x 30 m, 5 por nivel de degradación del bosque. 
En cada parcela se seleccionaron 10 puntos al azar para el estudio de los 
líquenes terrícolas, y él árbol más cercano a cada punto para el estudio de 
los epífitos. Mediante el uso de una cuadrícula de 50 cm x 50 cm (dividida 
en cuadrados de 5 x 5 cm) se midió la presencia/ausencia y frecuencia 
de especies de líquenes terrícolas junto con variables explicativas del 
micrositio (pendiente, orientación y recorrido solar; cobertura de vegetación, 
profundidad de suelo y compactación; cobertura relativa de suelo desnudo, 
grava, roca, mantillo, pastos, vegetación herbácea, helechos y briófitos). Para 
los epífitos, se registró la presencia/ausencia de especies de líquenes junto 
con el diámetro del árbol a la altura del pecho y de la base, altura, número 
de fustes y signos de fuego. Los resultados preliminares muestran que, para 
los líquenes epífitos, los valores de riqueza promedio por parcela más altos 
se encuentran en los sitios de bosque de referencia, seguidos por los sitios 
restaurados y degradados (valor promedio y máximo y mínimo respectivos: 
18 / 28-7, 12 / 18-3 y 0 / 0-0). En el caso de los líquenes terrícolas, los valores 
de riqueza promedio por parcela máximos se encuentran en los bosques 
conservados, seguidos de los restaurados y los degradados (valores promedio 
y máximo y mínimo respectivos: 0,73 / 5-0, 0,7 / 8-0 y 0,68 / 3-0). Se observa 
también que en las comunidades epífitas de los sitios restaurados existe 
mayor frecuencia de especies pioneras y/o heliófilas respecto a los bosques 
de referencia. Podemos concluir de manera preliminar que la restauración de 

los bosques de P. australis es condición suficiente para la recuperación de 
las comunidades de líquenes en un proceso de sucesión en el que aparecen 
primero las especies pioneras, por lo general heliófilas y se generan las 
condiciones de microhábitat para el establecimiento de líquenes adaptados a 
condiciones de umbría típicos de bosques naturales de P. australis.
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	 La estandarización de la producción de especies nativas permitiría 
utilizar más eficientemente el tiempo y el espacio en los viveros. Esta 
sistematización aumentaría la capacidad de producción de plantas y así 
las posibilidades de afrontar desafíos de restauración a gran escala. La 
ecofisiología de semillas brinda un marco propicio para mejorar el cultivo 
de plantas, ya que al identificar estrategias de dormición y sus reguladores 
ambientales, es posible controlar la germinación de las semillas. Además, los 
viveristas, que son los mayores expertos en cultivo de plantas, podrían ser 
participantes de experimentos colaborativos, co-produciendo conocimiento 
junto a investigadores. Celtis tala es la especie nativa leñosa dominante 
de los talares bonaerenses y está presente en muchos otros bosques 
nativos de Argentina, sin embargo, su producción no está estandarizada. El 
objetivo de este proyecto es estudiar la ecofisiología de las semillas de C. 
tala para ayudar a estandarizar su producción como insumo de proyectos 
de restauración a través de experimentos en laboratorio y colaborativos de 
manera articulada con la comunidad de viveristas. La hipótesis de trabajo fue 
que esta especie posee dormición fisiológica y debe pasar por un proceso de 
estratificación en frío y humedad para romper la dormición y germinar. En el 
laboratorio, semillas de C. tala fueron estratificadas en tres condiciones de 
frío, 2ºC, 5ºC y 10ºC, y luego colocadas en cámaras de germinación en un 
rango de temperatura de 10ºC a 30ºC. Los valores máximos de germinación 
se observaron a temperaturas de 25-30ºC y variaron según la condición de 
estratificación (i.e., 36% en 2ºC, 77% a 5ºC, 87% a 10ºC). En el experimento 
colaborativo, contamos con la participación de 30 personas de 8 provincias 
de Argentina. A los participantes se les propuso un protocolo general en el 
cual debían recolectar semillas de C. tala a no más de 30 km de su vivero 
y sembrar 10 semillas por mes durante un año desde marzo de 2021 hasta 
febrero de 2022. Se espera que las semillas sembradas durante el otoño y 
el invierno germinen en primavera luego de pasar por frío y humedad del 
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